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Resumen Abstract
En este articulo se exponen algunas expe-

riendas de grupos de reflexión sobre la intenten-
ción social realizadas por profesionaíes de la Co-
munidad Autónoma de Madrid. Plantea así cómo
el Trabajo con grupos de profesionales resulta un
instrumento eficaz para romper determinadas
tendencias burocráticas que acaban dando prio-
ridad sólo a la gestión y olvidan el marcado ca-
rácter de transformación que implica la interven-
ción social Pretende pues, estimular a los profe-
sionales para que incorporen a sus prácticas un
mayor dinamismo y eficacia a su trabajo de inte-
gración social en situaciones de precariedad so-
cioeconóm,ca

In memoriam de Ana Díaz Perdiguero1

Algunas ideas de partida

El Trabajo Social siempre se ha
planteado el trabajo con grupos como
vehículo metodológico esencial, como
fórmula para trascender lo individual,
como elemento rentable para la trans-
formación, en una palabra, como ins-
trumenlo útil para la intervención so-
cial. La experiencia planteada en este

GROUP WORK WITI-i PPOFE55IOiVAL5; AN
EFFECTIVE FORMULA FOR SOCIAL
íNTER VENTtON

The experiences of some groups retlecóng
en the social intervention carried out by
pro fessionals trom the regional government of
Madrid are set out in ihis article. It has been
tound thai work with pro feasional groups is an
effective way te curb certain bureaucra tic
tendencies, vvhich end up giving priority only te
management and forgetting ihe special
tranaformational intentions of social intervention.
The anide ihus urges professionals fo be more
dynamic and effective in the work of socially
integrating clients in a precarious socio-economio
situatien

articulo se refiere al trabajo con
grupos de profesionales, implicados
en objetivos similares, en el que el
planteamiento fundamental resulta de
la idea de la planificación conjunta y
consenso de intereses como fórmula
eficaz para el cumplimiento de obje-
tivos.

En este tipo de grupos han co-
brado especial relevancia las si-
guientes ideas de partida:

• Coordinar ideas, tener la misma
información y por tanto estar “todos a
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una” con la certeza de que se com-
prende y persigue lo mismo. Lo “so-
breentendido” adquiere un matiz con-
traproducente, poco rentable. La infor-
mación compartida es uno de los me-
jores elementos de motivación para el
trabajo.

“Todos juntos hacemos más
que uno”. La garantía de éxito radíca
en el fruto de la suma de esfuerzos.
No se persigue el beneficio individual
sino la eficacia de resultados. El grupo
adquiere un matiz de individualidad,
de elemento único que trasciende lo
personal.

• El resultado obtenido está pro-
porcionalmente unido a la planifica-
ción y seguimiento conjunto de actua-
ciones.

• No existen jerarquías. Todos los
profesionales del grupo se encuentran
al mismo nivel y por tanto pueden sen-
tirse seguros en un marco de libertad
y de comodidad. El papel de coordi-
nador se asume como conductor y fa-
cilítador del debate y la sistematiza-
ción. En cualquier caso, el coordi-
nador debe resultar una figura asu-
mida y aceptada.

• Cada elemento del grupo debe
vívencíar que su presencia resulta im-
portante para el resto. Sólo sí se pro-
duce este hecho se logrará rentabi-
izar al máximo las posibilidades de

cada miembro.
• Resulta importante lograr un

ambiente distendido y reforzar ele-
mentos lúdícos. Estos elementos,
unidosa la 1otmátid¿ty~i~téi’tiatiÉ¿Z
ción que el grupo requiere, facilitan el
trabajo.

En cualquier caso, las experien-
cias reflejadas se refieren a grupos

profesionales cuyo objetivo básico es
la reflexión sobre la intervención social
de cara a una eficaz aplicación prác-
tica.

Los Servicios Sociales
generales de la
comunidad de Madrid

En la Comunidad de Madrid algo
cambió para los Servicios Sociales en
el año 1984, fecha de entrada en vigor
de la primera Ley de Servicios So-
dales, ya que supuso la normativiza-
ción de éstos.

Los primeros convenios con los
Ayuntamientos contemplaron la dota-
ción de personal para la mayoría de
Municipios de la Comunidad, entre
ellos todos los de la zona rural que
desconocían, en la mayoría de los
casos, a qué se dedicaban los profe-
sionales de Trabajo Social. Son los
años del “Asistente Social de la pra-
dera”, figura solitaria que coche en
ristre suele transitar entro varios pue-
bios a la vez, atendiendo a la pobla-
ción, explicando cual es su trabajo a
los políticos locales, maestros, mé-
dicos, etcétera. Sin embargo, la Con-
seieria de Sanidad y Bienestar Social,
así llamada en esos años, contaba
con un grupo central de profesionales
que prestaron importante apoyo y cre-
aron un sentimiento de equipo en los
profesionales de base. Aunque solita-
rIos, se nicíaron las primeras expe-
riencias grupales que reunían a profe-
sionales de una misma zona para el
debate y la coordinación de interven-
ciones. De estos primeros grupos sur-
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gieron no pocas propuestas que
posteriormente supondrían la base de
futuras programaciones. Cumplieron
además la importante función de
agrupar en la dispersión, de fomentar
el trabajo en equipo y de compartir ex-
periencias.

El Plan Concertado, año 1988,
supuso un nuevo avance. Se habla ya
de Centros de Servicios Sociales y de
equipos multiprofesionales. Sí el tra-
bajo en equipo parece un hecho, el
trabajo de grupos conforma la base te-
órica de algunos de los programas
planteados.

El Programa del Ingreso
Madrileño de Integración

En el año 1990 aparece en el
marco de los Servicios Sociales de la
Comunidad de Madrid un programa
que va a poner sobre el tapete la rea-
lidad de la intervención social practi-
cada desde el Trabajo Social. Se trata
del Ingreso Madrileño de Integración
que nace no sin poco debate y am-
plios recelos por parte de diversos
sectores profesionales. En el Preám-
bulo del Decreto 73/1990 se señala:
“El presente Programa supone tam-
bién una reafirmación y profundízación
del proceso de desarrollo de los Servi-
cios Sociales, especialmente en lo
que a atención primaría se refiere, que
viene desarrollándose en nuestra Co-
munidad. Con él, los Servicios So-
ciales Generales amplían su conte-
nido y mejoran sus instrumentos de in-
tervención. Se potencia además que
los Centros de Servicios Sociales, en
sus programas y actividades, primen

aquellos destinados precisamente a la
población cuyas circunstancias pre-
tende transformar el Programa Ml.
Constituye, por tanto, una exigencia
del trabajo social concebido al servicio
de las personas y familias más vulne-
rabIes a los avatares socíoeconómicos
de nuestra Comunidad Autónoma”
<Decreto 73/1990>.

El Ml se plantea como “uno de
los elementos de lucha contra las de-
sigualdades, tendente a erradicar toda
forma de exclusión extrema del funcio-
namiento y modo de vida normal de
nuestra Comunidad” (...) no puede
ser, por tanto, una simple prestación
económica, no es ni una pensión ni un
subsidio, en el sentido en el que ac-
tualmente lo entendemos. No se re-
duce a una concepción simplista de la
integración por el dinero. Al contrario,
la prestación económica se concibe al
servicio de todo un profundo proceso
de integración, que deberá ser defi-
nido a nivel individual y adaptado a las
necesidades y peculiaridades de cada
persona y cada entorno social” <De-
creto 73/1 990).

Dinámica contractual

Los Centros de Servicios So-
ciales y en su marco, el Trabajador
Social, se convierten en el respon-
sable de la explicación del Programa a
los usuarios, gestión, diseño y aplica-
ción de la intervención social. Esta úl-
tima se plantea desde la dinámica
contractual, hecho que va a imprimir
un sello característico a este pro-
grama y plantear un importante de-
bate en los primeros tiempos.
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Todos los elementos que el Ml
plantea no son nuevos. Son de sobra
conocidos en la teoría de los Trabaja-
dores Sociales. Sin embargo, aplicar
en la práctica los principios que con-
forman toda teoría es difícil y a veces
imposible, no sólo por las dificultades
cotidianas que marcan las propias ins-
tituciones o políticas sociales, sino
también porque cualquier intervención
conlíeva formalismos que limitan las
prácticas más creativas a la buro-
cracia pura y dura. Es así cómo los
principios en los que descansa la pro-
fesión se convierten en “utopías impo-
sibles” que alejan a los profesionales
de su papel y su filosofía del cambio.

El Trabajo Social lleva en sí
mismo una de estas trampas. Por un
lado, su carácter de atención indivi-
dual necesaria e indispensable, má-
xime si en numerosas ocasiones la in-
tervención se acompaña de preáta-
ciones que requieren abundante trami-
tación administrativa y que confinan al
profesional a una práctica solitaria y
aislada. Por otro, el miedo al trabajo
con grupos o comunítario, que refleja,
sin lugar a dudas, cierta incapacidad
de aplicación de las bases teóricas a
la práctica bajo las más variadas argu-
mentaciones (falta de formación, de
tiempo...>, en su mayoría incorrecta-
mente planteadas ya que, por
ejemplo, la formación en grupos es
una de las ofertas más extensivas
para el Trabajo Social y el tiempo que
se trabaja con grupos, es tiempo ren-
tablemente ganado al trabajo indivi-
dual.

Luchar contra estos elementos
requiere la reflexión permanente sobre

la intervención para posibilitar la utili-
zación de las estrategias más ade-
cuadas. Ello exige la puesta en
marcha de grupos de profesionales
que con unos objetivos parecidos de-
batan temas de interés e irradien a
través de sus propias interiorízaciones
y conclusiones una práctica acorde a
la teoría analizada. A menudo, los
equipos discuten sobre temas excesi-
vamente concretos (no se pone en
duda la necesidad de este tipo de de-
bates sino la exclusividad del debate)
y no crean otros espacios cualitativa-
mente distintos para la reflexión sobre
la intervención. Y son, sin embargo,
estos espacios diferentes, los que
ayudan a combatir prácticas mimé-
ticas y burocráticas.

El Trabajo con grupos de profe-
sionales ha resultado un instrumento
importante y altamente valorado por
los partícípantés como elemento de
debate y motivación en la práctica del
Programa Ml. Expondremos ahora al-
gunos de los ejemplos llevados a
cabo, su por qué, cómo y qué consi-
guieron.

Decíamos, algunos párrafos
antes, que el Programa del Ingreso
Madrileño de Integración comporta
elementos de intervención social ba-
sados en la teoría y práctica del Tra-
bajo Social. Cuando el Programa se
implanta en la Comunidad de Madrid
se vive el pleno auge de los Centros
de Servicios Sociales auspiciados por
el Plan Concertado. Se cuenta, por
tanto, con una implantación instru-
mental considerable, inmersa en la es-
tructuración de los Programas Marco.
El Programa MI, tal como se concibe
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a su nacimiento, enfatiza el derecho
que tiene todo ciudadano que lo pre-
cise a recibir, no sólo la prestación
económica, sino también el derecho a
una intervención social adecuada.
Además, la concepción ideológica que
lo enmarca es la dinámica contractual,
basada en el consenso, en el acuerdo
con el perceptor.

Esta base implica que cuando
una persona acude al Centro de Servi-
cios Sociales se inicia un proceso en
el que el profesional ha de intentar
modificarla propuesta relacional inicial
que el sujeto suele llevar (“vengo a
que me des”) por la propuesta reía-
cional acorde a los objetivos que inte-
resan: una relación entre dos partes
en que lo que “yo creo” y lo “que se
pide” se convierte en un acuerdo, en
una negociación “sobre lo que vamos
a hacer”. La propuesta relacional de
inicio que la persona suele llevar,
coge al profesional detrás de una
mesa (espacío-consulta) y en una ins-
titución (“que me tiene que dar”).
Cambiar la forma de relación es difícil
pero necesaria sí se quiere acometer
una intervención en condiciones rigu-
rosas y adecuadas a una relación
entre adultos. Habitualmente el profe-
sional adopta una de estas dos solu-
ciones: o bien se plantea que el inicio
es complicado, pero que supones el
pilar para una relación futura por lo
que ha de dedicar el tiempo a sentar
las bases con la persona con la que
trabaja, y ha de conocer su situación y
circunstancias fuera de la demanda
estrictamente planteada; o bien, se
agobía por la persistente actitud del
sujeto, por el poco tiempo de que dís-

pone y los muchos casos que le es-
peran. En este caso, tramita la de-
manda, dedicando a la gestión su pre-
ocupación fundamental y adquiriendo
con el sujeto una relación de “ahora
ordeno y organizo yo, y tú vas a hacer
lo que a mi me parece más conve-
niente para ti” (téngase en cuenta que
este “conveniente para ti” parte desde
el desconocimiento de las circunstan-
cias que rodean a las personas).
Cuando en alguna ocasión, en el tra-
bajo con grupos de profesionales,
hemos debatido este tema, acompa-
ñándole de alguna experiencia con
role-playíng sobre la entrevista, el pro-
fesional que ha representado al
usuario ha cumplido a la perfección el
papel desempeñado <se conoce muy
bien la actitud de demanda y cómo se
produce, aunque se reflexiona poco
sobre ella) y sin embargo el profe-
sional que representaba su propio
papel se ha sentido agobiado y en la
mayoría de los casos ha accedido al
trámite de la demanda, aunque fuera
obvío que no era lo correcto.

¿Cuándo empieza el sujeto a
cambiar? Cuando percibe el interés
que la intervención tiene para él. Es
fácil percibir el beneficio de la presta-
ción económica, máxime en personas
que viven precariamente y tienen difi-
cultades para prevenir y programar el
futuro. Sin embargo, percibir el interés
que la intervención social conlíeva re-
sulta muy complicado. Por eso, a me-
nudo la relación entre el usuario y el
profesional se convierte en una rela-
ción de recelo. Percibir el interés sólo
se dará sí se inicia una dinámica con-
tractual y aportación de recursos ade-
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cuada. Quiere ello decir que cuando la
persona plantea la demanda, es pre-
ciso explicarle con claridad lo que el
Programa Ml supone <hecho que
habrá que repetir con frecuencia), a la
par que se inicia una invitación a ana-
izar conjuntamente cuáles son los

problemas que provocan la necesidad
y qué se puede plantear para ir apor-
tando soluciones. Resulta esencial
partir del momento en que se en-
cuentra la persona y contar con su vi-
sión y propuesta de solución (aunque
la percepción profesional sea otra muy
diferente), llegando a pequeños
acuerdos que permitan poner el pro-
ceso en marcha. La dinámica contrac-
tual <sea verbal o escrita> implica una
concepción fundamental que otorga a
la persona un papel activo, potencia la
motivación positiva, conlíeva ‘un pro-
ceso de avance en que los compro-
misos y acuerdos cumplen un papel
fundamental e implica, sin duda al-
guna, una manera distinta de ver las
cosas profesionalmente, muy alejada
de intervenciones de carácter bené-
fico/asistencial o intervenciones para
el control e “inspección” de las presta-
ciones económicas.

En el documento ‘Circulares
sobre el Ingreso Madrileño de Integra-
ción”, “El Ml y el Contrato de Integra-
ción” puede leerse la siguiente frase:

“El marco legal que regula las ca-
racterísticas y utilización de los Con-
tratos recoge, en primer lugar, la obli-
gatoriedad de firmar Contratos de In-
tegración de los individuos y familias
incorporados al Programa; establece
quiénes deben buscar y llegar a com-
promisos para la realización de actíví-

dades: “todas las personas de la
unidad familiar mayores de edad
que,..., estén en mayor disposición o
aptitud para lograr la integración que
se persigue” y el Centro de Servicios
Sociales; se establece también en los
textos legales la posibilidad de extin-
guir la prestación económica sí no se
partícípa en las actividades de forma-
ción y no se realizan los compromisos
recogidos en el Contrato; y por último
se establece la necesidad de entrar en
la dinámica del consenso y del
acuerdo en la realización de Con-
tratos” <Circulares MI).

Todas estas cuestiones impli-
caban la necesidad de poner en
marcha espacios en el que el debate
cualitativo de la intervención social
planteada se reviviera, máxime
cuando el Programa MI, por su parte
de prestación económica, lleva con-
sigo numerosa gestión en la que es
fácil detenerse en detrimento de la in-
tervención social. Las prioridades ya
establecidas de antemano señalan el
desarrollo de los procesos, a pesar de
las estructuraciones, el tiempo u otros
factores que afectan indudablemente
a la intervención. Ese era el objetivo
de los grupos de debate y trabajo
puestos en marcha en la Comunidad
de Madrid en el año 1990. No hay que
olvidar que la implantación del Pro-
grama se acompañó de convenios en
los que se subvencionaba personal
(Trabajadores Sociales y Auxiliares
Administrativos), además de asesora-
miento técnico sobre la estructuración
de los Centros y formación para abor-
darlo.
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Experiencias grupales

Los grupos de debate pretendían
que con el instrumento del Programa
Ml en las manos se reflexionará

sobre la Intervención Social, se inter-
cambiaran experiencias y se acome-
tiera un Trabajo Social creativo, des-
provisto de mímetismo. Se crearon
cinco grupos en la Comunidad de Ma-
drid (Áreas Sur, Oeste, Norte, Este 1,
Este 2 y Sur> que aglutinaron a profe-
sionales de 41 Centros de Servicios
Sociales, salvo el Ayuntamiento de
Madrid capital que no partícipó, pese a
las invitaciones realizadas. A cada
grupo asistía el responsable del Pro-
grama Ml o el profesional designado.
La voluntariedad marcó en todo mo-
mento el carácter del grupo, pues al
tratarse de profesionales la asistencia
iba a reflejar en la evaluación del
grupo sí la motivación y el interés
había resultado suficiente. Dos condi-
ciones marcaron su existencia: la re-
comendación de que siempre asis-
tieran las mismas personas y de que
el debate se hiciese extensivo, me-
diante sistemas similares a los
equipos de los Centros, de tal manera
que las conclusiones fueran el pro-
ducto de muchas más opiniones. El
grupo se planteó como espacío exclu-
sivo de debate cualitativo ya que, al
estar coordinado desde la propia Con-
sejería, podía caerse fácilmente en
aprovechar las reuniones para cues-
tiones concretas que relegaran el de-
bate a un segundo plano, por lo que
era preciso tenerlo en cuenta para evi-
farIo.

Se abordaron casi todos los
temas que preocupaban: primera en-

trevista, explicación del Programa MI,
dinámica contractual, experiencias,
aplicación de técnicas, etcétera. El
propio grupo utilizó numerosas téc-
nicas para apoyar la discusión: role-
playíng, braínstormíng, estudio de
casos, etc., convirtiendo los grupos en
espacios a los que se deseaba ir <la
asistencia siempre fue masiva), en los
que se aprendía e intercambiaba de
manera lúdíca e instructiva. Su efi-
cacia fue, por otro lado, manifiesta ya
que pudieron interrumpírse líneas que
fomentaban la utilización del Contrato
de Integración como soporte docu-
mental profesional que enumeraba ac-
tividades sin orden ni sentido a cum-
plir por los perceptores, bajo el de-
signio exclusivo de los profesionales y
que conllevaban claramente tenden-
cias burocráticas y opuestamente con-
trarías a los objetivos perseguidos.

En esta clase de grupos con pro-
fesionales que parten de la filosofía al
inicio expuesta es necesario tener en
cuenta el papel fundamental que
cumple el coordinador. Su empatía
con el grupo y la capacidad de, reco-
giendo todas las opiniones, sistema-
tizar, ordenar y encaminarle por los
temas elegidos, resulta esencial.

El proceso seguido habitual-
mente en estos grupos ha sido el si-
guiente:

• Primera reunión: de presenta-
ción y ubicación de cada miembro. Ex-
plicación del objetivo general del
grupo. Tormenta de ideas sobre el ob-
jetivo y temas de interés. Recopilación
del coordinador. En cada sesión un
miembro del grupo se encarga de re-
dactar un acta sencilla que recuerde al
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inicio de cada reunión los temas tra-
tados en el anterior.

• Segunda reunión: propuesta de
temas relacionada con la recopilación
de la reunión anterior. Debate. Vota-
ción final. Calendarízación.

• Tercera reunión y siguientes:
cada tema es preparado por uno o va-
nos miembros del grupo que se en-
cargan de exponerlo. Debate. Conclu-
siones. Elaboración final.

En algún tipo de grupos hemos
acompañado la exposición de temas
con la presencia de expertos en la
materia, profesores de universidad,
sociólogos, miembros de aso-
ciaciones, etcétera. Este hecho ha
permitido una mayor profundización y
calidad del debate, cumpliéndose en
estos casos también una función de
formación para el grupo.

Este tipo de proceso se ha desa-
rrollado sobre todo en el Grupo de De-
bate que potenció el Programa Ml del
año 1992 al año 1995 y que, con una
media de una sesión al mes, reunió
durante estos años destacados repre-
sentantes de Centros de Servicios So-
ciales. Este grupo, el de más larga du-
ración creado por el MI, contó
además con la presencíá de ñume-
rosos expertos externos2.

Su objetivo se basó en el análisis
de la intervención social y evaluación
de ésta en el marco del Programa.
Sus conclusiones finales se contem-
plan en un documento no publicado
cuyas reflexiones se refieren a:

• Cariz consumista de los Servi-
cios Sociales.

• Relación entre personas sujetas
a la intervención social y profesionales
de Trabajo Social.

• Proceso de Intervención.
• Instrumentos sociales de apoyo

ala intervención.
• Claves para la intervención.
La evaluación final del grupo re-

sultó altamente positiva, recordándose
como un valioso instrumento de
apoyo, reflexión e intercambio de ex-
periencias.

Además de estos grupos, el Pro-
grama Ml ha llevado a cabo con la
misma metodología y tipo de coordi-
nación otros, de más corta duración,
cuyo objetivo fundamental ha resul-
tado la reflexión sobre algún tema
concreto: la mujer en el MI, la Inser-
ción laboral, entre otros. Todos ellos
han conseguido resultados esplén-
didos, además de la elaboración de
circulares de marcado interés teórico.

En tiempos en que el Trabajo So-
cial corre el riesgo de verse encasi-
lIado y burocratizado por las propias
redes que tejen las estructuraciones
de los Centros de Servicios Sociales y
las Políticas Sociales es recomen-
dable que los profesionales intenten
devolverle su carácter dinámico y vivo
compartiendo y reflexionando sobre la
experiencia. La realización de grupos
de debate resulta, sin duda alguna, un
buen instrumento.

Proyectos del Ingreso
Madrileño de Integración

Los Proyectos del Ingreso Madri-
leño de Integración, concebidos como
un conjunto de actividades organi-
zadas para la promoción personal y
social, son otro de los grandes pilares
del Ml. En marchadesde el año 1991,
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funcionan con el sistema de convoca-
torias anuales de subvención, acome-
tidos por entidades públicas y pri-
vadas sin ánimo de lucro en estrecha
coordinación con los Servicios So-
ciales.

Los Proyectos Ml son un intento
de completar los procesos individuales
de integración con actuaciones glo-
bales de intervención, favoreciendo la
participación del tejido asociativo. Se
concibe así la integración como resul-
tado de la suma de esfuerzos y re-
cursos de todos los agentes sociales.
Se trata, como indica uno de sus prin-
cipios, de “abordar todos los aspectos
carenciales que conforman una pro-
blemática: desarrollo personal, fo-
mento de habilidades, aspectos for-
mativos, educativos, etc., analizados y
tratados paralelamente de forma indi-
vidual y familiar por los Servicios So-
ciales y completados por las actua-
ciones grupales y comunítarias desa-
rrolladas por la propia iniciativa so-
cial”.

En el tomo 7 del MI, denomí-
nado”Los Proyectos de Integración”,
se habla de la diferencia del Trabajo
Social en el entorno-consulta y en el
entorno-proyecto. El Entorno consulta
se entiende similar al espacio clínico
de la medicina, un espacio externo a
la realidad, un espacío en el que prima
el trabajo individual, aunque puede
darse el trabajo grupal. “La hora”, “la
cita” resulta fundamental en el en-
torno-consulta. “El Proyecto Ml crea
un entorno de metamorfosis de la cotí-
díanidad”, un espacio en el que día a
día puede conocerse a los partici-
pantes cómo son y qué piensan real-
mente. Ambos entornos son funda-

mentales, pero plantean diferencias
que en un Programa tan complejo
como el Ml era necesario conciliar.

Por una parte, habia que acos-
tumbrar a Servicios Sociales y Enti-
dades Promotoras de Proyectos a tra-
bajar juntas, no a derivarse simple-
mente los casos. Por otra, resultaba
imprescindible crear grupos heterogé-
neos desde los que se pudiera com-
partir experiencias, planificar y realizar
un seguimiento adecuado de los pro-
yectos puestos en marcha.

En estos casos se ha utilizado el
sistema de Mesas de Trabajo como
método de seguimiento de algunos
proyectos que se ponían en marcha
en varios distritos o municipios a la
vez. Se trata de una experiencia
grupal que consiste en reunir tres
veces al año a los profesionales de los
municipios y/o distritos que comparten
un proyecto MI, con la entidad promo-
tora y la Consejeria de Sanidad y Ser-
vicios Sociales con el fin de: planificar
bajo los mismos criterios la puesta en
marcha; seguimiento de ejecución,
compartiendo experiencias; y, por úl-
timo, evaluación del proyecto y pro-
puesta de modificación o continuidad
para el año siguiente.

Esta modalidad de trabajo con
grupos de profesionales ha resultado
tan eficaz que ha pasado a ser parte
de la metodología de seguimiento de
algunos proyectos. Entre otros, ha
conseguido los siguientes resultados:
acostumbrar a trabajar juntos a profe-
sionales de distintas entidades, sin-
tiéndose parte real de la planificación,
seguimiento y evaluación y, por tanto,
con capacidad conjunta para modificar
el proyecto; resultar un espacio para
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compartir experiencias y reflexionar
sobre el trabajo realizado, pudiendo
entresacar las tendencias que resultan
más favorables para la integración;
crear un clima vivo de planificación,
entrenamiento e interiorización de
prácticas de trabajo.

El Trabajo Social debe intentar
mantener sus pilares transformadores
firmemente arraigados, aun sabiendo
adaptarlos y, por supuesto, modifi-
carlos en función de los tiempos y las
realidades, pero con capacidad para
ser los dirigentes del propio cambio y
no los dirigidos.

No se debe asumir “mansa-
mente” un papel de gestión puro que
sume en el olvido o en lugares secun-
darios a la intervención social. Uno de
los instrumentos con los que se puede
reducir la tendencia a la concreción
(entendida ésta no como la operatí-
vidad práctica precisa para acometer
con éxito cualquier proyecto, si no
como la gestión mimética y burocrá-
tica) es la reflexión con otros profesio-
nales. Los grupos de debate resultan
un buen método para elaborar conclu-
siones y facilitar soluciones de posible
aplicación práctica, potencian la crea-
tividad, desarrollan la motivación y, sin
lugar a dudas, promueven proyectos
de gran eficacia, porque, al fin y al
cabo, resultan la suma de muchos es-
fuerzos.
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Notas
1En el momento de redacción de este arli-culo, roe llega la Irisle nolicia del falleci-
miento de Ana Diaz Perdiguero, querida
amiga y gran profesional de Trabajo social.
Directora General en tiempos de la Cense-
jeria de Integración social: figura única, degran relieve humano, creativa donde las
haya: impulsora de nuevas ideas. artilice de
los Ceníros de servicios sociales en la Co-
munidad de Madrid. su figura profesional y
humana no será nunca suticientemente real-
rada, sobre lodo, teniendo en cuenta lo que
para el Trabajo Social supuso.
De ella aprendimos las concepciones de par-tida expuestas en el articulo.
Algunos, nunca la olvidaremos.2 En el Grupo de Debale Ml se confó con la
parlicipación ineslimable de Pilar Garcia
Fonseca. Domitila Alvares. Dolores Ouinfero,
Dolores Sebera. Maribet de la vega, Concha
Carola. Esther Torrado, Mariano Orts. Pilar
Cabreo, J. Ramón Piñeiro. además de otrosprofesionales que participaron en algún mo-
mento de la vida del Grupo. Coordinado por
Concha Fernández Álvarez, estuvo promo-
vide por el servicio de Programación y Se-
guimienlo de la Inserción.
Asistieron ení re olros expertos: Gregorio Ro-
driguez Cabrero. Tomás valdés, AvelinoHernández. Victor Benes. Mario Gaviria. Ma-
nuel Aguilar Hendrickson. Miguel Laparra
Navarro, Nieves Alonso Ortiz, etcétera. A
todos ellos gracias, Sin duda, el Grupo
marcó un estilo propio.
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